
1 de agosto: San Alfonso Mª de Ligorio, obispo y
doctor de la Iglesia

Texto del Evangelio (Mt  5,13-19):  En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Vosotros sois la

sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada más que

para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede

ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la

ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la

casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y

glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos».

»No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar

cumplimiento. Sí, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una i o una tilde de la

Ley sin que todo suceda. Por tanto, el que traspase uno de estos mandamientos más pequeños y

así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los

observe y los enseñe, ése será grande en el Reino de los Cielos».

«Vosotros sois la sal de la tierra (…). Vosotros sois la luz del mundo»

Rev. D. Juan Carlos ALAMEDA Vega
(San Cristóbal de La Laguna, España)

Hoy, fiesta de san Alfonso María de Ligorio (1696-1787), pedimos la intercesión de alguien que supo decir

“sí” al Señor y que tomó muy en serio las palabras del Evangelio: «Vosotros sois la sal de la tierra» (Mt

5,13).

Alfonso era de familia distinguida, inteligente y estudioso. ¡Abogado a los 19 años y hombre justo que no

pierde ningún caso! Un día descubrió que había apoyado —sin saberlo— una causa que no era justa, y eso

le llevó a replantearse radicalmente la vida. Hizo un retiro y recibió la Confirmación. Estos dos eventos

reavivaron su fervor. Al año siguiente, en dos ocasiones oyó una voz que le decía: —Abandona el mundo y

entrégate a mí. Muy pronto Dios le confirmó cuál era su voluntad.

Fue a la iglesia de Nuestra Señora de la Misericordia a pedir ser admitido en el Oratorio. Eso le llevó a



consagrarse a Ella y ser en su apostolado un fiel reflejo del amor a la Santísima Virgen. En palabras del

Papa Francisco: «María es la madre del “sí”. Sí al sueño de Dios, sí al proyecto de Dios, sí a la voluntad de

Dios. Un sí que, como sabemos, no le fue nada fácil de vivir. Por eso la queremos tanto y encontramos en

Ella una verdadera Madre que nos ayuda a mantener viva la fe y la esperanza en medio de situaciones

complicadas».

Descubrir —como hizo san Alfonso María— las auténticas “Glorias de María” es descubrir lo que significa

seguir en plenitud a Jesucristo, conocerle y amarle para llevar a los demás la alegría del Evangelio. Este

santo de hoy amó generosamente a Dios, a la Virgen nuestra Madre y a todas las personas: ¡un buen

ejemplo para nosotros! Podemos preguntarle al Señor en nuestra oración diaria qué quiere de nosotros, y

estar atentos —como lo hizo san Alfonso María— para responder a su llamada. ¡Seamos generosos!, y

respondamos como nuestra Madre del cielo: «Hágase en mí, según su Palabra» (Lc 1,38).

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«Conformarse con la voluntad de Dios es la oración más hermosa del alma cristiana» (San Alfonso María
de Ligorio)

«San Alfonso nos recuerda que la relación con Dios es esencial en nuestra vida, y se realiza hablando con
Dios en la oración personal cotidiana y con la participación en los sacramentos» (Benedicto XVI)

«La Ley evangélica ‘da cumplimiento’, purifica, supera, y lleva a su perfección la Ley antigua. En las
‘Bienaventuranzas’ da cumplimiento a las promesas divinas elevándolas y ordenándolas al ‘Reino de los
cielos’ (…)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 1.967)


